
B retañ a , que no supo del sabor am argo de la derrota  hasta  que 
vino a España a m orir sin ser vengado S e  c o n ta b a  que en B u rg os 
hubo un héroe que supo ser leal a su Rey y co n q u istar le  reinos, 
cuando caido en desgracia, luchaba —desterrado —c o m o  Cid c o n 
tra  el infiel S e  evocaba con nostalgia los rios profundos entre las 
a ltas  m on tañas , los soles duros, las llanuras in ta c ta s ,  la luz in 
cierta  entre las brum as, los verdes húm edos. S e  hablaba  de la 
hospitalidad, de nuestros m onasterios , del arte nacido  al ca lo r  de 
la corriente  peregrina.

En todos los r incones del mundo se ha hablado dé E spaña com o 
d ep o sitad a  del Cuerpo del P ro to m a rt ir  del colegio A p o stó lico , 
c o m o  brazo arm ado de la Cristiandad A lo largo de los siglos se 
ha hablado de la eterna peregrinación que nace  en la ruta de S a n 
tiago el Mayor con un ardor de misión en sus m iem bros que le 
muerde el alma.

Mas no solo  es h istoria  el archivo de nuestra  fé; España m as que 
nadie tiene hoy el r itm o suprem o de la Teología  y por todas sus 
piedras corre  un aire de gracia y savia cr is tian a  co nstantem ente  
renovada. Ante la pureza de nuestras creencias  no caben palabras 
tan solo  resuena la voz in terior allí donde hay más s ilencio  para 
escuchar a Dios.

E o nos perdam os por tanto  en la nosta lg ia  ni en la re tó rica  pa
tr ió t ica . El pasado glorioso nos concede fundam ento e in c itac ió n , 
m as no pasa de ahí H em os de partir  de la España de hoy, que
brantada, débil aun y tantas veces adorm ecida por el m enguado y 
falaz bienestar de unos cuan tos , quizá de n o so tro s  m ism os. Ha 
de insertarse nuestra  acción  en este m undo de hoy, h istorificado 
h asta  los tuétanos , partido por una guerra term inantem ente díle- 
m ática , sobrecogido de dolor y estrem ecido por un extraño anhelo 
de no sé que En esta E so añ a  y dentro de este mundo se levanta 
nuestra  voz, nuestra  afirm ación cíe una idea del h om bre a un 
tiem po antigua e inédita.

Lentam ente se ha form ado un clim a ca tó l ic o  con  la voz de 
nuestra  P a tr ia  y hoy so m o s ejemplo de creyentes en Europa. De 
esta Europa que en el estruendo actual tiene que en con trar  su c a 
m ino de D a m a sco  y ponerse de rodillas , so lo  ante D ios, a la m a 
nera española, para encontrar  la gracia  propicia que la libre del 
frió y del dem onio meridiano, de la noche oscu ra  y del olvido, p a 
ra en co n trar  la luz en el cam in o  de la vida.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Programa de Feria y Fiestas de Daimiel. 31/8/1944.


